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De individuos siervos a ciudadanos precarios en lucha
En el primero de los casos, estamos ante la insurrección del

“precariado”. Utilizo este término acuñado por Robert Castel
para referirse al trabajador precario, al ciudadano que experi-
menta condiciones de vida cada vez más deterioradas. El pro-
letariado de siglos pasados se reencarna de alguna forma en el
precariado del siglo XXI. Está formado por parados, trabajado-
res con bajos salarios, jóvenes sin acceso a la vivienda, jubila-
dos con bajas pensiones, inmigrantes explotados, graduados
universitarios sin empleo o con trabajos mal pagados, parejas
sin perspectiva de formar una familia, prejubilados, habitantes
de barrios obreros desestructurados y de comarcas rurales
deprimidas. Hasta ahora estos ciudadanos explotaban hacia
dentro de sí, asumían su infortunio con rabia contenida o con
la desesperación de la impotencia, aguantaban la situación
con ayuda familiar dispuestos a sobrevivir en la selva del “sál-
vese quien pueda”. 
Este precariado se ha ido extendiendo en diversas clases

sociales, llegando a afectar incluso a familias burguesas. Padres
de clase media ven que a sus hijos, que han recibido mejor for-
mación que ellos, les aguarda un futuro peor. La sociedad se ha

ido dividiendo en dos grandes bloques: los satisfechos e inte-
grados, a quienes la crisis lo único que les ha provocado ha sido
una disminución de su consumo, y los precarizados y expulsa-
dos de la sociedad del bienestar y de los trabajos dignos. 
El 15 M ha significado la explosión hacia fuera de los humi-

llados y ofendidos por la nueva exclusión social. Se han dado
cuenta de que los partidos y los sindicatos representan ante
todo a los ciudadanos satisfechos e integrados y a ellos sólo les
aguarda la abstención, el voto nulo de la rabia o el voto desen-
cantado cada vez más sin sentido. Ante el aburguesamiento
general de los que tienen voz y poder (políticos, sindicalistas,
periodistas, profesores), han decidido ser portavoces de su
situación y de sus demandas. Y han atacado al centro de nues-
tro sistema: el poder político y el poder ecónomico. Y deman-
dan más democracia, más soberanía popular, más poder ciu-
dadano. Déficit de democracia, obsolescencia de las organiza-
ciones políticas y sindicales, repolitización y lucha de los ciu-
dadanos que viven la precariedad: esto es lo que manifiesta el
15 M. Su radicalismo no nace de ideologías izquierdistas, sino,
por afirmarlo con palabras de Mounier, del “realismo como
extremismo”. La tibieza de las políticas sociales, económicas y

15M y 22M
¿Qué futuro político podemos
construir?
por Rafael Díaz-Salazar

os grandes explosiones políticas han tenido lugar en nuestro país entre el 15 M y el 22 M. ¿Estamos esqui-
zofrénicos los españoles?. Es hora de dar respuesta a esta pregunta y de reflexionar sobre los antagonis-
mos existentes entre ciudadanos que han tenido comportamientos bien diferentes. Hemos de pregun-

tarnos qué manifiestan el 15 M y el 22 M. 
D
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sindicales de estos años se debe a que han estado realizadas
por los representantes de los satisfechos de la izquierda y la
derecha que estaban sordos y ciegos ante las condiciones de
vida del precariado o, al menos, no se sentían presionados por
él. Al contrario, han creído que favoreciendo la acumulación de
plusvalía de los poderosos y desregulando cada vez más las

condiciones de trabajo, a todos nos iría mejor, aumentaría el
PIB y se crearía más empleo. No importaba demasiado si éste
era indecente o decente, según la distinción establecida por la
OIT.

Crítica a la democracia realmente existente
Nuestra democracia sufre un déficit de republicanismo,

entendido éste como un sistema de “no dominación”. El sufra-
gio universal no conlleva por sí solo la soberanía popular en
ámbitos económicos, sociales y culturales. Tenemos una
democracia unilateralmente identificada con el parlamentaris-
mo, incapaz de expandirse y convertirse en democracia econó-
mica y democracia cultural. Los partidos y sindicatos tienen
una grave responsabilidad en esta reducción de la democracia.
La crítica explícita e implícita a partidos y sindicatos expre-

sada por el movimiento del 15 M manifiesta con gran riqueza
de lenguaje y de símbolos la ba ja confianza institucional en
éstos ex presada por la mayoría de los españoles, según puede
verse en el estudio de Metroscopia, Pulso de España 2010. En
este estudio se pregunta por el nivel de confianza en 28 institu-
ciones y grupos sociales. Los sindicatos se sitúan en el puesto
26 y los partidos en el puesto 27; sólo las multinacionales

(puesto 28) generan mayor desconfianza. Partidos y sindicatos
sufren una grave arterioesclerosis y son incapaces de innovar la
acción política y sindical.
Los poderes económicos y financieros han sido desnudados

por esta movilización ciudadana. Uno de las mayores parado-
jas políticas de la democracia desde sus inicios es el manteni-

miento de la fuerza dominadora de estos poderes. A ellos no les
afecta ni los cambios de gobiernos, ni las movilizaciones sindi-
cales. Han sido capaces de crear alianzas con los poderes polí-
ticos y mediáticos y ocultar su sistema de explotación enmas-
carándose con sus obras sociales y sus patrocinios culturales.
Han mantenido bien atados a los partidos por sus deudas con
los bancos y les han ganado a los sindicatos en su capacidad de
presión sobre los gobiernos. Utilizan mecanismos financieros
para reducir sus contribuciones a Hacienda y operan en paraí-
sos fiscales. Han llogrado que las Universidades investiguen
sobre la situación de los pobres, pero no sobre el poder de los
ricos. El movimiento del 15 M ha puesto por fin el foco sobre
ellos, ha exigido conocer su acumulación de riqueza y ha
demandado que ésta se redistribuya justamente. 

Cuando los trabajadores votan a la derecha
Las tesis que vengo sosteniendo en este texto pueden ser úti-

les para comprender lo sucedido en las elecciones del 22 M. Sin
duda alguna, ha habido un voto de castigo al gobierno y, espe-
cialmente, a su presidente. Estos males tiene la política adop-
tada de identificar a un partido con su secretario general y pre-
sidente de gobierno. Sin embargo, el voto masivo al PP tiene
también que ver con la asunción  por un sector importante de
la ciudadanía de que vale más el original que una mala copia si
de lo que se trata es de crear empleo a cualquier precio. Si no
hay más salida que hacer política objetivamente de derecha,
pues que la haga ella. El PSOE, desde 1982, no sólo se ha dere-
chizado él mismo, sino que ha derechizado a la sociedad.
Especialmente en los últimos ocho años ha confundido total-
mente su papel y ha creído que progresismo es igual a socialis-
mo. Con ello habrá podido contentar a la burguesía progresis-
ta, pero el precariado esperaba otra cosa. Un partido socialista
no es lo mismo que una mezcla de partido radical italiano
“pasado por agua” y el ala de izquierda del partido demócrata
de Estados Unidos. Es verdad que han pagado justos por peca-
dores, pero también los primeros han sido consentidores de la
desorientación socialista que viene de muchos años atrás. En
la génesis y desarrollo del precariado están las políticas econó-
micas y las reformas laborales llevadas a cabo por el PSOE y
avaladas en parte por los principales sindicatos. He analizado
este hecho en Trabajadores precarios. El proletariado del siglo
XXI (Ediciones HOAC). 
IU también ha fracasado, antes y ahora, en la articulación y

representación política del precariado. IU no es vista ni como
organización capaz de gobernar, ni como movimiento articula-
dor de los trabajadores precarios. Nunca como ahora tenía
condiciones objetivas para haber captado el voto de los des-
contentos con el PSOE y, sin embargo, quien ha canalizado
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activamente el malestar de una parte significativa de este pre-
cariado ha sido el PP. Basta con analizar la distribución del voto
en ciudades, pueblos y barrios de toda España en donde la cul-
tura roja fue fuerte y los trabajadores tenían alta conciencia de
clase. La falta de arraigo entre el precariado de estas zonas, más
allá del trabajo asistencial que desde las instituciones se haya
hecho para mejorar algo sus condiciones de vida, ha provoca-
do una metamorfosis social, cultural
y política muy grande. Desde hace
años, no se incrementa significativa-
mente el número de trabajadores
que vota a IU. Muchos prefieren la
abs tención o el voto nulo, precisa -
men te porque piensan que ni PSOE
ni IU les representan. La novedad
actual es el aumento del número de
trabajadores que vota a la derecha y
en las próximas elecciones autonó-
micas en Andalucía lo veremos con
mayor claridad. Desde hace más de
un siglo, sabemos que la situación de
clase no convierte a la “clase en sí” en
“clase para sí”. Por supuesto, no todos
los trabajadores votan al PP, pero sí
crece el número de los que lo hacen.
Ello ha favorecido, además de la abs-
tención y el voto nulo como formas
de desafección hacia el PSOE e IU,  el
triun fo del PP y  de CIU en barrios
obreros y en ciudades en las que an -
tes la izquierda era dominante y, en
otros casos, un gran crecimiento de
estos dos partidos.

El futuro político y el fortalecimiento
del movimiento del 15 M
Con una parte del precariado

votando al PP y con otra parte  del
mismo movilizándose por la demo-
cracia real y criticando a los partidos
de derecha y de izquierda, ¿qué futu-
ro político nos aguarda? A corto pla -
zo, no parece que haya condiciones para detener el triunfo del
PP en las generales. Si el PSOE e IU son capaces de reaccionar
ante lo que significa el movimiento del 15 M, quizá puedan
acortar la distancia entre el PP y ellos. Pero lo importante es el
medio plazo. Hay que cambiar la forma de ha cer política, des-
velar la concentración de la riqueza en Es paña y redistribuirla,

elaborar nuevas políticas en fiscalidad, vivienda, trabajo
decente, democracia en la empresa, educación. Y para estos
cambios necesitamos que el movimiento del 15 M se fortalez-
ca, genere contrapoder ciudadano, cree un nuevo antagonis-
mo social basado en el conflicto no violento y la propuesta de
alternativas, penetre entre el precariado que ha votado al PP
para reorientar su comportamiento cultural y po lítico. El Mo -

vimiento del 15 M necesita tiempo para crecer, pero a los par-
tidos y sindicatos les urge aprender de lo que significa y
demanda. El debate en el Comité Federal del PSOE del 28 de
mayo no ofrece indicios sobre la existencia de una fuerte catar-
sis en este partido más allá de las decisiones de quién ha de ser
candidato a la presidencia de gobierno. No se cambia fácil-
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EL VIEJO TOPO

AGRIETAR EL CAPITALISMO
EL HACER CONTRA EL TRABAJO

John Holloway

Cambiar el mundo sin tomar el poder, el anterior libro de John

Holloway, provocó un debate a nivel mundial al plantear que no

es desde el poder que pueden cambiarse radicalmente las

cosas. sin embargo, la cuestión de cómo hacerlo, de cómo

cambiar el mundo sin tomar el poder, permanecía abierta. 

Este libro ofrece una respuesta sencilla: agrietar el capitalismo.

Crear grietas en el sistema de dominación capitalista de tantas

maneras como sea posible, y dejar que se extiendan, se multi-

pliquen y fluyan juntas.

Las grietas ya existen, podemos verlas. son espacios de rebe-

lión donde se afirma un tipo diferente de hacer. son, por ahora,

sólo intersticios, insuficientes, pero que marcan un camino. Es

desde ellas que comenzamos, desde lo particular, desde nues-

tro enfado por un mundo que nos es cada vez más extraño y

más hostil. Es desde ellas que puede empezar a romperse la

noche oscura.

EL VIEJO TOPO
ACTUALIDAD HISTÓRICA DE

LA OFENSIVA SOCIALISTA
ALTERNATIVA AL PARLAMENTARISMO

István Mészáros

En este libro, István Mészáros argumenta por qué las clases

trabajadoras deben romper con la tradición de considerar al

Parlamento como el lugar central de la transformación social.

Mészáros sugiere que solo así las clases trabajadoras pueden

pasar de una actitud puramente defensiva a una ofensiva,

enfrentándose de ese modo al poder extraparlamentario que

ejerce el capital.

István Mészáros, filósofo marxista de origen húngaro afincado

en Gran Bretaña, es Profesor Emérito de la Univer sidad de

sussex. Es autor de numerosos ensayos, entre ellos El desafío

y la carga del tiempo histórico: El Socia lismo del siglo XXI, títu-

lo por el que obtuvo el Premio Li bertador al Pensamiento Crítico

2008 que otorga el Go bierno de la república Bolivariana de

venezuela.
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mente la cultura y la orientación económica y política de fondo
que mantiene este partido desde hace años.

Organización, demandas y luchas del precariado sublevado
No sabemos todavía si las concentraciones y movilizaciones

desarrolladas a partir de la segunda quincena de mayo van a
cristalizar en un movimiento social o sólo van a ser una explo-
sión social de corta o media duración. También cabe la posibi-
lidad de que se convierta en otro micromovimiento más de los
muchos que existen, sin capacidad de expandirse y llegar a
mu cha gente.
La observación de las acciones combativas en Grecia y Fran -

cia nos enseña que la multiplicación de huelgas o de enfrenta-
mientos con la policía no son ya las formas más eficaces de
mantener viva una situación de antagonismo persistente. Me
parece que sería más útil una estrategia neogandhiana de resis-
tencia, desobediencia civil, ocupación del espacio pú blico.
Una especie de guerra de guerrillas no violenta, de ac ción y re -
tirada, de movilización y educación cívica, de protesta y elabo-
ración colectiva de propuestas y alternativas. Un movimiento
sin prisa y sin pausa, que sabe que para crecer a largo plazo hay
que saber ajustar el ritmo y el tiempo. 
Se trata de crear un movimiento amplio de ciudadanos que

sufren la precariedad, no una nueva vanguardia antisistema hi -
perideologizada. Al igual que en los tiempos de las Acam pa das
por el 0,7 he observado una gran creatividad en las formas de
acción colectiva. Cuando los ciudadanos se reúnen y se liberan
del tiempo reducido a la producción, el descanso y el consumo,
despliegan una enorme creatividad social y las iniciativas de
acción se multiplican. 
Es muy importante generar antagonismo y conflicto. La so -

ciología nos enseña que sin ellos, no hay cambio social. El con-
flicto social hoy día tiene que ser no violento, pero no por ello
debe ser pacato. Un intelectual nada radical como es Santos
Juliá llamaba la atención sobre lo que supondría que los cinco
millones de parados en vez de estar en sus casas, se manifesta-
ran al unísono con cierta regularidad (“Parados y en la calle,
indefinidamente”, El País-Domingo, 22 de mayo, 2011, pg. 16).
Está bien que se intente articular el movimiento a nivel de ba -
rrio, pero es imprescindible mantener la acción directa en los
centros de las ciudades.
La maduración y el crecimiento de un movimiento social de

precarios en lucha va a necesitar una elaboración programáti-
ca que vaya más allá del enunciado de demandas genéricas por
más justas que puedan ser. Nos enfrentamos a problemas muy
complejos y ha llegado la hora de crear talleres ciudadanos de
elaboración de propuestas políticas y económicas en los que
confluyan activistas y expertos. No es cierto que no haya alter-

nativas. Es mucho lo que ya está elaborado, pero los militantes
más concienciados, los economistas críticos y los ciudadanos
que sufren la precariedad han estado desvinculados. Es hora
de organizar la confluencia para ir elaborando una plataforma
programática que se ofrezca desde la sociedad civil. Quizá una
de las innovaciones políticas más urgentes sea la de los mítines
de los ciudadanos a los dirigentes políticos. Los campos priori-
tarios han de ser el control democrático de la riqueza, una
nueva fiscalidad, la creación de una banca pública, nuevas
leyes laborales para la democracia en la empresa, la creación
de empleo decente y la progresiva extinción del trabajo preca-
rio, formas para lograr “trabajar menos, trabajar todos y vivir
mejor”, cambios en las formas de elegir a los diputados, crea-

ción de observatorios independientes de políticas públicas,
nuevas políticas de acceso a viviendas dignas, etc.
Ante el nuevo ciclo político del PP, hay que organizar la movi-

lización ciudadana. Su receta neoliberal para el empleo es bien
conocida: crear las condiciones para que haya más trabajo, pe -
ro asumiendo que éste sea cada vez más precario. Un em pre -
sario catalán lo expresaba no hace mucho con gran claridad,
según me contaba una persona que lo había escuchado: “uste-
des tienen que elegir: o trabajan como los chinos, o nos lleva-
mos nuestra empresa a China”.
Tenemos que contemplar también el tiempo medio y largo,

si se desea crear un movimiento social persistente. La acción y
la elaboración programática irán creando las condiciones para
nuevas formas de representación política. Hoy contemplamos
el fracaso del capitalismo, de la socialdemocracia y del comu-
nismo. Palabras como izquierda y socialismo están muy vacías
de contenido real. Lo que hemos tenido en Europa es una iz -
quierda sin socialismo. No nos perdamos y enredemos con los
nombres. Lo que sí está claro es que hay que ir más allá del
capitalismo y que un futuro con esperanza pasa por la cons-
trucción de alternativas anticapitalistas, ecologistas e interna-
cionalistas. Las luchas y las alternativas generadas desde las
bases ciudadanas irán dando cuerpo a nuevas formas de hacer
política que quizá con el paso de los años cristalicen en nuevas
formaciones políticas. Por ahora, estamos en el tiempo del
“mientras tanto”�

Rafael Díaz Salazar es Profesor de Sociología en la Univerisidad

Complutense y autor de Desigualdades internacionales, ¡justicia ya!

(Icaria)

La situación de clase no convierte a la
“clase en sí” en “clase para sí”.


